
BROKEN DISHWARE

RESCUED LAND

Increased
Protectionism

Continued
Globalization

APPROACH TO REGIONAL DEVELOPMENTMore  
Fragmented

D
IR

EC
TI

O
N

 O
F 

G
LO

BA
L 

EC
O

N
O

M
Y

BROKEN DISHWARE A UNITED REGION

TRIUMPHANT RETURNRESCUED LAND

Increased
Protectionism

Continued
Globalization

APPROACH TO REGIONAL DEVELOPMENTMore  
Fragmented

More  
Integrated

D
IR

EC
TI

O
N

 O
F 

G
LO

BA
L 

EC
O

N
O

M
Y

BROKEN DISHWARE

RESCUED LAND

Increased
Protectionism

Continued
Globalization

APPROACH TO REGIONAL DEVELOPMENTMore  
Fragmented

D
IR

EC
TI

O
N

 O
F 

G
LO

BA
L 

EC
O

N
O

M
Y

BROKEN DISHWARE A UNITED REGION

TRIUMPHANT RETURNRESCUED LAND

Increased
Protectionism

Continued
Globalization

APPROACH TO REGIONAL DEVELOPMENT

D
IR

EC
TI

O
N

 O
F 

G
LO

BA
L 

EC
O

N
O

M
Y

Futuros Modelos de 
de Desarrollo  
en América Central
ESCENARIOS E IMPLICACIONES 



A UNITED REGION

TRIUMPHANT RETURN

More  
IntegratedIntegrated

A UNITED REGION

TRIUMPHANT RETURN

More  
Integrated

More  
Integrated

Sobre SNV                     

 
 

Sobre Global Business Network (GBN)

-

 

Copyright © 2009 SNV. Todos los derechos reservados.

Copyright © 2009 Global Business Network,un miembro del Grupo Monitor: de las secciones tituladas "Sobre los escenarios"  
y "Uso de los escenarios." Todos los derechos reservados.

SNV es una empresa social holandesa dedicada a eliminar la pobreza e inequi-
dad en los mercados emergentes a nivel mundial . Es una firma consultora 
innovadora, un instituto de conocimiento, un fondo de inversión social y una 
fundación operativa.

Trabajamos con más de 3.000 clientes de los sectores público y privado y 
apalancamos las capacidades locales con un personal de  más de 1.500 profe-
sionales situados en más de 100 oficinas alrededor del mundo para crear opor-
tunidades de empleo e ingresos y dar acceso a los servicios básicos a los secto-
res de bajos ingresos.

En América Latina, SNV trabaja en Bolivia, Colombia, Ecuador, El Salvador, 
Guatemala, Honduras, Panamá, Perú y Nicaragua.

Por más de cuatro décadas, SNV en América Latina ha sido un líder en el fortale-
cimiento de organizaciones de productores rurales y en  promover su acceso al 
mercado, así como en la propugnación de políticas y una gestión pública eficien-
te en beneficio de los pobres.

SNV concentra sus esfuerzos en la promoción de la inclusión económica, con 
iniciativas específicas de Políticas Públicas Inclusivas, Empoderamiento Social y 
Negocios Inclusivos. El enfoque de Negocios Inclusivos 
(http//www.inclusivebusiness.org) abarca iniciativas empresariales, que contri-
buyen a reducir la pobreza mediante la  inclusión de comunidades de bajos 
ingresos dentro de su cadena de valor, sin perder de vista el objetivo final de los 
negocios: la generación de ganancias. 

Las oficinas de SNV América Latina involucradas en el informe sobre
los escenarios

Nicaragua
Oficina Central Managua
De la Vicky 1c. al oeste, ½ al Sur Casa C-142, Altamira, Managua, Nicaragua 
Tel: + 505 277 0817 / 278 2934  Fax: + 505 278 3328
Email: nicaragua@snvworld.org

Honduras
Oficina Central Tegucigalpa
Col. Matamoros, Avenida La Paz, Casa No. 2716, Tegucigalpa, M.D.C. Honduras
Tel: + 504 236 9233, 236 7915, 236 8725,221 0930 Fax +504 232 4997
Email: honduras@snvworld.org

Oficina Regional
Av. Coruña E 12-148 y Valladolid, Esquina Edificio Galley (Sector La Floresta)
Quito, Ecuador
Tel: + 593 2 323 0131  Fax: + 593 2 323 0152, ext. 213
Email: latinamerica@snvworld.org 

Fundada en 1987 y miembro del Monitor Group desde el 2000, GBN se especia-
liza en ayudar a las organizaciones a adaptarse y competir más efectivamente 
y más responsablemente de cara a la creciente incertidumbre ―ya sea la 
incertidumbre acerca de su futuro, el futuro de su sector o el futuro del mundo 
en general. Como pionero en la aplicación y evolución del pensamiento basado 
en escenarios, los servicios de consultoría y capacitación  de GBN se centran en 
estrategias, toma de decisiones, innovación, visión y alineación y en liderazgo 
y desarrollo organizacional.
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SOBRE LA INICIATIVA DE
CONSTRUCCION DE ESCENARIOS

2

Nos complace presentar los resultados del proyecto de SNV sobre planifica-
ción de escenarios que explora los potenciales modelos de desarrollo econó-
mico en América Central para los próximos 20 años.

Hemos convocado a este esfuerzo con el fin de expandir el pensamiento de 
los actores regionales respecto a lo que significa el desarrollo y cómo podría 
alcanzarse. Pese a los éxitos logrados por la región en ciertas áreas que han 
mejorado la situación económica y a varias iniciativas interesantes que se 
están proponiendo para alcanzar mejores resultados, consideramos que 
todavía hay dos retos que deben ser considerados, los cuales podrían estar 
impidiendo el alcance del pleno potencial de los esfuerzos de desarrollo 
propuestos.

El primer reto es la falta de una alineación explícitamente expresada por los 
responsables clave de la formulación y en la toma de decisión de políticas 
sobre lo que el desarrollo debe lograr en un momento determinado. ¿Hasta 
qué punto estos actores están enfocados en aumentar el PIB, en encarar los 
temas de la desigualdad y pobreza, en lograr algún otro grado de bienestar, o 
solo en sobrevivir, cuando se proponen nuevas ideas? En muchos casos, 
diferentes actores sociales pueden estar viendo el problema o, más bien, el 
contexto del problema, de diferentes maneras, pero estos supuestos muchas 
veces no se comprueban. Esto puede socavar el compromiso de los contribui-
dores clave a las iniciativas. También puede impedir que los actores ajusten 
sus iniciativas a medida que cambian las condiciones. 

El segundo reto es que seguimos dependiendo de modelos, relaciones, roles y 
responsabilidades históricos para crear planes de desarrollo y ejecutarlos, lo 
cual crea creencias profundamente arraigadas sobre lo que es posible en la 
región. Sin embargo, este arraigo tiende a no tomar en cuenta los fuertes 
cambios que se están produciendo en la región en cuanto a líderes emergen-
tes, comunidades cambiantes y la introducción de nuevas tecnologías y 
técnicas que podrían hacer que lo que parecía inimaginable en el pasado sea 
posible —y lo sea aún más en el futuro. Los anteriores modelos seguirán 
determinando las políticas y acciones, si no logramos inyectar nuevas percep-
ciones y posibilidades en las mentes de quienes ejercen las influencias clave.

Como SNV, actor involucrado en el desarrollo de América Latina con una 
experiencia de más de 40 años trabajando en la región, queríamos romper 
este ciclo de pensamiento e inducir nuevas ideas y debatir nuevos enfoques. 
Nuestras iniciativas en la promoción de la inclusión económica, especialmente 
por medio del desarrollo de Negocios Inclusivos, nos han demostrado que es 
muy posible aportar nuevos puntos de vista sobre temas ya establecidos en 
América Central. Hemos podido demostrar por ejemplo que los pobres 
pueden ser plenamente integrados en los negocios de las compañías, ya sea 
como productores, consumidores, distribuidores o socios*. Por ello, decidimos 
iniciar este proyecto de escenarios y convocar a un grupo de actores regiona-
les de diferentes sectores para que nos ayuden a repensar con mayor ampli-
tud la idea de los modelos de desarrollo.
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• La pregunta clave:
¿Qué nuevos modelos de desarrollo podrían surgir?

La pregunta clave que guía este proyecto es: ¿Cómo pueden organizarse los 
actores clave de la región de manera diferente y captar nuevos recursos y 
capacidades para alcanzar sus objetivos? En otras palabras, ¿Qué nuevos 
“modelos” de desarrollo podrían surgir? Ya existe una serie de recomendacio-
nes respecto a las metas de desarrollo — Visión 2020 de América Central 
(FLACSO), Agenda Centroamericana para la Competitividad de los Agronego-
cios (INCAE Business School) y la Consulta de San José (Copenhagen Con-
sensus Center) —así como varios esfuerzos dirigidos a diferentes sectores. 
Nuestro objetivo no fue el de añadir un elemento más a estas listas sino más 
bien aportar elementos nuevos a estas ideas y hacer una pregunta más 
profunda acerca de cómo alguna de estas propuestas podría ser eficaz 
mediante vías alternativas.

¿Por qué ahora?

Un Proyecto Diferente 

 

Esta es una coyuntura crítica para América Central. La crisis económica global no 
sólo plantea nuevos retos para las economías de la región sino que ofrece una 
oportunidad y la justificación, para reexaminar posiciones, metas y enfoques 
económicos. En países como China, Estados Unidos y los miembros de la Unión 
Europea, los gobiernos y sus ciudadanos ya están implementando, o al menos 
discutiendo, cambios muy importantes en sus políticas. Incluso ideas que podrían 
haber parecido impensables hace pocos años, ahora son materia de deliberación, 
ya sea la nacionalización de la banca, nuevas formas de regulación, mayores 
inversiones en independencia energética o un reequilibrio de su posición respecto 
a los mercados interno y externo. A medida que las economías del mundo vayan 
experimentando esta gran restructuración y nivelación y surjan nuevos liderazgos 
en el mundo — en lo referente a las naciones y a las personas— los países centro-
americanos, ahora más que nunca, tendrán una oportunidad de contribuir a la 
creación de sus propios futuros.

En la región, una serie de opciones que conformarían el futuro están en la 
agenda: El Acuerdo de Asociación con la Unión Europea, asociaciones con Taiwán 
y China, relaciones con Venezuela y PETROCARIBE, un mayor reconocimiento de 
los derechos indígenas, medidas regionales para afrontar los delitos transfronteri-
zos y una posible realineación con respuestas fiscales y monetarias ante la crisis 
económica mundial. Asimismo, el cronograma de elecciones periódicas ofrece una 
oportunidad, casi cada año, para que la población de la región implícitamente 
vote a favor de determinada vía de desarrollo.

En este momento, es importante tomar distancia y reexaminar las presuposicio-
nes respecto al desarrollo en la región y pensar a largo plazo, incluso frente a 
estas decisiones críticas en el plazo corto.

Hemos escogido un enfoque diferente para comprender y tratar el tema del 
desarrollo económico. Estamos planteando una pregunta diferente sobre el 
desarrollo en la región, utilizando un proceso diferente para contestar a esa 
pregunta y hemos invitado a un variado y original conjunto de personas para que 
nos ayude a contestarla. 
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• Ideas orientadas al futuro, no un resumen del pasado

El proceso que escogimos fue el de pensar en escenarios ―una metodología 
diseñada para explorar el futuro y no el pasado. Este proyecto tenía y conti-
núa teniendo  más que ver con la creación y comprobación de nuevas ideas 
que con información sobre datos históricos. Se trata de extraer el sentido de 
lo que los datos plantean para el futuro, explorar vías alternativas y compren-
der lo que éstas pueden significar para la región y sus ciudadanos. Se trata 
de adelantarse a las tendencias cuanto fuera posible y procurar que la región 
se encamine hacia una vía deseada y aceptada por la colectividad ―o que por 
lo menos esté preparada para futuros alternativos. Es importante que no 
hayamos contemplado sólo un posible futuro, pero que hayamos considerado 
varios. Esta manera de pensar contribuyó a mejorar la sostenibilidad e inhe-
rente flexibilidad de nuestras conclusiones iniciales. Esperamos que, en el 
transcurso del tiempo, los escenarios ayuden a infundir la misma orientación 
hacia el futuro en otras iniciativas de desarrollo.  

Para lograr nuestras metas, compilamos las contribuciones y participaciones 
de diversos actores clave, en vez de basarnos únicamente en nuestro propio 
punto de vista. Esto nos ayudó a captar nuevas fuentes de innovación, crear 
una comprensión mutua de los temas y soluciones entre quienes toman las 
decisiones, incorporar perspectivas muy personales y obtener, adoptar y 
apostar por las ideas nuevas desde un principio. Estos actores clave explora-
ron y construyeron conjuntamente modelos de desarrollo en colaboración con 
nosotros. Y narrando sus historias ―los escenarios― en vez de presentar el 
futuro como una serie de cuadros y gráficos, propiciamos que los participan-
tes tuvieran la experiencia y sintieran los mundos posibles en los que podrían 
vivir.
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Además, examinamos y cuestionamos la definición clásica de desarrollo ―el 
modelo de “modernización” gradual que ha impulsado una gran parte de la 
teoría del desarrollo en el último medio siglo. En lugar de dar por sentado que 
tenemos que reproducir exactamente lo que otros han hecho, hemos querido 
cerciorarnos de que las suposiciones sobre por qué se preferían ciertos mode-
los pudieran debatirse abiertamente y se evaluaran según si encajaban o no 
con las capacidades y la cultura centroamericana. Como ya se mencionó, se 
consideró que este podría ser el origen de la desalineación entre los actores 
clave en el pasado.

Un enfoque colaborativo encauzado hacia la participación y acción
personal

• 
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Socios Clave

Estamos muy agradecidos a nuestros socios en este proyecto, que incluyen a: 
INCAE, la principal escuela de negocios de América Central, que fue anfitriona 
de nuestro primer taller sobre escenarios; el Banco Centroamericano de 
Integración Económica (BCIE), la principal fuente de financiamiento multilate-
ral para la integración y desarrollo de América Central, que fue el anfitrión de 
nuestro segundo taller; y Estrategia y Negocios, revista líder en información 
empresarial en la región, cuyos editores prepararon un resumen del trabajo 
de la Consulta de San José, como banco de prueba de los escenarios. Estrate-
gia y Negocios  continúa publicando actualizaciones sobre el proyecto de 
escenarios para los actores clave de la región.

Estamos igualmente muy agradecidos a las nuevas organizaciones y redes de 
personas que nos acompañaron en este camino ―y que ayudarán a llevar 
adelante el impulso. Muchos ya están rebatiendo, a su manera, la actual 
trayectoria y el status quo asumido acerca de cómo pensamos sobre el desa-
rrollo. Figuran entre estos grupos los miembros de la Iniciativa Centroameri-
cana de Liderazgo (CALI, por sus siglas en inglés), empresarios tales como 
Agora Partnerships y la fundación Educational Research and Development 
Assistance (ERDA) y grupos comunitarios específicos como el Instituto de 
Rescate Ancestral Indígena Salvadoreño. Estos agentes de cambio emergen-
tes en la región están experimentando con nuevos modelos y promocionando 
nuevas visiones acerca de cómo podría funcionar el desarrollo en América 
Central.

El documento completo, que fue elaborado con base en este proyecto, puede 
ser descargado de www.snv-la.org o de www.escenariosnv.org.





El Proceso de
Construcción de Escenarios

“
 
Solamente estamos al comienzo de un diálogo 
continuo de lo que es posible en América Central”

RENÉ VAN DER POEL, SNV

Dentro de veinte años, ¿cómo será 
el modelo centroamericano de 
desarrollo económico ―y por qué? 
¿La globalización seguirá ejerciendo 
presión sobre la región para que se 
integre como una fuerza económica 
unificada? ¿O una larga y compleja 
crisis financiera llevará a esas nacio-
nes a concentrarse sobre sí mismas? 
¿Las iniciativas de desarrollo segui-
rán siendo impulsadas por agendas 
nacionales integrales ―o emergerán 
formas de organización alternativas 
a nivel local, municipal o comunita-
rio, facilitadas por tecnologías 
conectivas, grupos étnicos empode-
rados y por el retorno de una diás-
pora globalmente informada? Y, 
¿cómo factores externos al control 
regional ―tales como la escasez de 
recursos, crisis en la atención de la 
salud o virajes de los poderes 
geopolíticos ―podrían influir en lo 
que los países de América Central 
pueden y deben proponerse conse-
guir mediante los esfuerzos de 
desarrollo?

Estas fueron las preguntas que 
guiaron este proyecto singular sobre 
los futuros modelos de desarrollo 
económico en América Central en los 
próximos 20 años, organizado y 
convocado por SNV. El objetivo del 
proyecto no fue obtener respuestas 
definitivas a estas preguntas polémi-
cas o predecir el futuro desarrollo 
económico en la región. Fue, más 
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bien, crear un nuevo foro para la 
exploración de estas preguntas de 
manera creativa y abierta y lograr la 
participación de un conjunto diverso 
de actores clave regionales ―de 
gobiernos, empresas y ONG― para 
pensar de manera diferente sobre 
futuras vías de desarrollo económico 
en América Central y generar 
nuevas percepciones respecto de 
cómo la región podría organizarse 
para el crecimiento económico.

Sencillamente, queríamos dar un 
rápido inicio a una nueva clase de 
debate sobre modelos de desarrollo 
económico en América Central ―un 
debate que vaya más allá de las 
nociones existentes de lo que deben 
ser o serán los roles, responsabilida-
des y soluciones particulares para el 
desarrollo en la región a fin de 
explorar con mayor apertura cómo 
estos  podrían perfilarse en el 
futuro.

Para alcanzar estas metas, SNV optó 
por el desarrollo de escenarios, un 
proceso que ayuda a las organiza-
ciones y grupos de actores clave ―e 
incluso a naciones enteras― a 
pensar con mayor amplitud sobre un 
futuro marcado por la complejidad y 
la ambigüedad. Nos asociamos con 
Global Business Network, miembro 
del Monitor Group que lidera la 
práctica del enfoque basado en 
escenarios para facilitar el proceso 



Sobre los Escenarios

Los escenarios presentados en este informe

 tienen las siguientes características:

•

 

Son impugnadoras  de nuestro conjunto de suposiciones actuales sobre el futuro.

•

 

Son divergentes entre sí, porque relatan diferentes opciones sobre cómo 

podría ser el futuro.

•

 

Son equilibrados ya que presentan las potenciales vías, tanto positivas como 

negativas, para los escenarios en general y los aspectos buenos y malos

dentro de determinado escenario.

•

 

Son plausibles en el sentido de que uno puede comprender

la lógica y la base de cada escenario, aunque no necesariamente cada uno

de ellos es percibido como igualmente probable en este momento.

• Son pertinentes  para nuestra pregunta central acerca de los potenciales modelos 

 

de desarrollo, pero no son demasiado complejos para tratar de contestar  a las 

preguntas sobre cada tema económico de la región.

410108

Los escenarios son historias relativas al futuro, que nos ayudan a tomar mejores decisiones 
en el presente. Son hipótesis sopesadas sobre cómo las condiciones de nuestro entorno 
pueden cambiar con el paso del tiempo, que nos permiten imaginar y luego probar diferen-
tes estrategias para determinar cómo prepararse mejor para el futuro, o mejor todavía, 
para moldearlo.

Lo importante es que los escenarios no son predicciones singulares. Son, más bien, instru-
mentos que nos ayudan a entender mejor, o incluso a prever, cómo la complejidad y la 
incertidumbre pueden llevar a resultados muy diferentes ―en este caso, a la futura  Améri-
ca Central, en los próximos 20 años. Los escenarios se basan no sólo en lo que sabemos 
que son las tendencias actuales, sino también en la dinámica que podría cambiar esas 
tendencias, con frecuencia de manera imprevista e incierta. En conjunto, recogen una gama 
de futuras posibilidades, buenas o malas, esperadas e inesperadas que exigen que conside-
remos a todas como situaciones plausibles en las cuales podríamos vivir, al momento que 
desarrollamos planes y acciones contingentes.

Participación Amplia y
a Fondo

contando con la experiencia técnica 
de esta empresa en alinear a grupos 
de actores clave en torno a visiones 
compartidas sobre el futuro. Tam-
bién invitamos a un grupo de diver-
sos actores clave a participar en 
este diálogo sobre el futuro de 
América Central. El trabajo que ven 
aquí refleja el pensamiento, 
propuestas e invocaciones a la 
acción de éstos actores tanto como 
el nuestro. De hecho, cuando 
usamos la palabra “nosotros” en 
este documento, no queremos que 
se entienda que sólo es SNV, sino 
que se trata de este grupo más 
amplio de agentes de cambio.

Invitamos a un conjunto de perso-
nas de la región con diferentes 
perspectivas ya que el enfoque 
basado en escenarios es un proceso 
interactivo y colaborativo  y porque 
quisimos comenzar una conversa-
ción continua que perduraría des-
pués de la vida útil de este proyec-
to. Provenían de diferentes países y 
sectores e incluyeron a empresarios,   
representantes de grupos comunita-
rios que generalmente son insufi-
cientemente representados, líderes 
de opinión y académicos.
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Se les pidió no sólo sus aportes a la 
discusión sobre lo que podría ser 
posible en sus comunidades, países 
y la región, sino que también reexa-
minaran sus propios roles persona-
les en el desarrollo futuro. Muchos 
respondieron indicando los propios 
pasos que darían en los próximos 
seis meses.

En preparación para el proceso de 
escenarios, SNV y GBN también 
llevaron a cabo entrevistas en 
profundidad con una serie de exper-
tos de la región y de fuera, que 
representaban a una multiplicidad 
de disciplinas e incluían desde 
economistas y sociólogos hasta 
consultores corporativos, gerentes 
de multinacionales y funcionarios de 
gobierno. Estos entrevistados contri-
buyeron con diversas perspectivas, 
tanto sobre el desarrollo económico 
en América Central como sobre 
mayores oportunidades y retos en el 
futuro. Los escenarios fueron crea-
dos durante dos talleres, uno en 
Costa Rica en diciembre de 2008 y 
otro en Honduras en febrero de 
2009. En conjunto, estos talleres 
tuvieron más de 70 participantes y 
generaron conversaciones enrique-
cedoras sobre los temas abordados.

El proceso de escenarios fue dirigido 
por el equipo SNV/GBN, basándose 
en las ideas específicas desarrolla-
das por el conjunto más amplio de 
participantes. Esta fase fue diseñada 
para impugnar las suposiciones 
relativas no sólo a las economías de 
América Central sino también a la 
sociedad y al mundo que las rodeará 
y moldeará. El proceso incluyó 
múltiples pasos, entre los que 
figuran los siguientes:

● Identificación del “mapa mental” 
actual: las suposiciones y creencias 
comunes de los actores clave de la 
región sobre cómo serán, en el 
futuro, el desarrollo y los modelos 
preferidos.
 
● Exploración de las fuentes de 
cambio mediante investigación y 
entrevistas en profundidad, que 
pueden influir en lo que escojan 
hacer los actores clave de la región. 
El resultado fue un conjunto de 
amplios “conductores de cambio” 
sociales, tecnológicos, económicos, 
ambientales y de dinámica política 
dentro de la región e incluyó las 
presiones que surgen del mundo 
exterior y que pueden tener impac-
tos importantes en las opciones de 
desarrollo. También condujo a la 
identificación de un conjunto de 
“incertidumbres críticas” 
―tendencias importantes que 
pueden resolverse de diferentes 
maneras obligándonos a considerar 
múltiples posibilidades para los 
enfoques de desarrollo.

● Síntesis de combinaciones de 
incertidumbres y resultados en 
cuatro escenarios divergentes 
―historias sobre el futuro de Améri-
ca Central y cómo el desarrollo 
podría realizarse.

Primeramente, se crearon borrado-
res de alto nivel y luego, se añadie-
ron lógicas más detalladas e histo-
rias para entretejer todos los hilos, 
conjuntamente con ejemplos que los 
respaldan y los indicadores anticipa-
dos de cada uno.
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Un Proceso Exploratorio



Durante la crisis financiera global 
que asolara al mundo en 2008, los 
países centroamericanos persisten 
–equivocadamente, en apostar por 
la recuperación por parte de Estados 
Unidos de su estatura de “superpo-
tencia” y el retorno al status quo. 
Otros países y regiones, aprovechan 
la crisis para tomar con osadía 
nuevas opciones que replantean su 
rumbo camino al éxito en el nuevo 
realineamiento mundial que se 
vislumbra: un mundo caracterizado 
por relaciones multilaterales y 
estipulaciones generalizadas entre 
mercados.  Sin embargo, Centro-
américa demuestra lentitud en 
reconocer los indicios. En lugar de 
definir su propia agenda, la región 
se aferra a sus consabidas, seguras 
y familiares dependencias, perdien-
do la oportunidad de forjar nuevas y 
más prometedoras alianzas. 

No obstante, la recuperación es un 
imperativo insoslayable para todos 
los países de la región. Para 2011, 
cada uno de estos países está a 
punto de descarrilarse fuera de 
control. La crisis económica, aunque 
breve, fue severa e intensificó 
muchos de los problemas ya exis-
tentes en la región. El desempleo 
acusa un vertiginoso ascenso, con 
una creciente cantidad de trabajado-
res – muchos de ellos migrantes 

poco cualificados de regreso a sus 
países, que compiten por obtener 
las escasas plazas de empleo y 
engrosan las ya densamente pobla-
das ciudades como Tegucigalpa, 
Managua y San Salvador. Mientras 
tanto, se agudiza en Centroamérica 
el “éxodo de talentos” a medida que 
primero centenares y luego miles de 
trabajadores instruidos buscan 
oportunidades fuera de la región y 
se llevan consigo el tan necesario 
capital de innovación e ingenio. El 
permanente descenso en el flujo de 
remesas hacia Centroamérica, 
aunado a una reducción análoga en 
la inversión extranjera directa, 
asesta un doble golpe a la región. 
Además, una abrupta disminución 
en los volúmenes del turismo proce-
dente de Norteamérica (la principal 
fuente de turistas para la región) 
agudiza la contracción del creci-
miento económico.
 
En toda la región, los gobiernos 
nacionales sufren del galopante 
agotamiento de sus recursos y una 
crecientemente difundida corrup-
ción. Las batallas políticas no suelen 
librarse en torno a nuevas ideas y 
visiones a largo plazo, sino que 
giran meramente en función de las 
promesas que parecerían ser más 
favorables a los grupos de interés y 
agendas del momento. La exclusión 
social, la creciente densidad pobla-
cional urbana y la falta de oportuni-
dades atizan aún más esta violencia, 
en un espiral paralelo de delincuen-
cia y pobreza. Para el 2016, un 
número cada vez mayor de personas 
sucumbe a la pobreza, la violencia 
de las pandillas recrudece, tornán-

● Identificación de las implicaciones 
iniciales, a partir de la revisión y 
discusión de los escenarios y suge-
rencias sobre potenciales acciones 
que podrían realizar los actores 
clave personalmente para conformar 
la dirección que tomaría la región o 
prepararse para cualquiera dirección 
que surgiera del proceso.
Se utilizó una combinación de inves-
tigación y análisis, entrevistas 
exhaustivas y talleres interactivos 
para generar estos resultados.

Desde luego, no hay datos fidedig-
nos al 100% sobre el futuro - pues 
nadie sabe cómo se desenvolverá el 
futuro de América Central. Los 
escenarios construidos mediante el 
presente proceso no son prediccio-
nes sobre el futuro y no se ha 
asignado ninguna probabilidad a 
ninguno de ellos. Más bien, a 
medida que los vaya leyendo piense 
en ellos como cuatro diferentes 
caminos hacia un futuro que es 
relevante, induce a la reflexión y es 
posible. Imagínese que usted está 
viviendo en ese mundo. Piense en lo 
que es atractivo en ese mundo y en 
lo que no lo es. Imagínese cómo 
funcionará América Central y cómo 
será organizada para asumir los 
retos. ¿Quién será responsable y 
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Despertar la Imaginación

Utilización de los Escenarios

 

 

 

• Ampliar el pensamiento individual, organizacional y colectivo sobre las oportunidades y amena-
zas que el futuro puede plantear con respecto a cómo nos organizamos para el desarrollo y 
cómo lo apoyamos – y sopesar esas oportunidades y amenazas cuidadosamente al tomar 
decisiones estratégicas tanto para el corto plazo como para el largo plazo.

• Generar nuevas ideas sobre qué roles deben ser desempeñados y por quién y qué nuevas 
capacidades o procesos deben establecerse para que estas ideas puedan funcionar eficazmente.

• Comprobar la viabilidad de los planes actuales según múltiples condiciones futuras. Esto incluye 
la evaluación de la sostenibilidad de determinadas organizaciones, instituciones e iniciativas en 
su totalidad.

• Monitoreo del entorno ―tanto dentro como afuera de la región― para que podamos reconocer el 
cambio más fácilmente y adaptarnos a él.

Los escenarios no son estrategias en sí mismos. Su objeto es el de ofrecer uno de muchos insumos 
para los debates de planificación que ya están teniendo lugar a nivel regional, nacional e incluso 
municipal. El proceso además incluyó sugerencias sobre cómo los involucrados pueden incorporar los 
escenarios en su propia organización o comunidad y aplicarlos de esta manera.

Además, los escenarios y su proceso de creación y revisión nos brindan una plataforma de colabora-
ción única para aprender  y considerar detenidamente las suposiciones de otras personas y organiza-
ciones con las cuales vivimos y trabajamos.

qué se requerirá para ello? ¿Y cuál 
será su propio rol particular en la 
conducción de su comunidad, país o 
región hacia un futuro preferido?
Los escenarios bien pensados son un 
medio por el cual se pueden prever 
y realizar grandes cambios. Cuanto 
más atentamente los lea, más 
probable será que reconozca las 
importantes  - y tal vez no tan 
obvias - implicaciones que tienen 
para usted, su trabajo y su comuni-
dad. Le alentamos a que comparta y 
discuta este proceso ampliamente, 
que lo utilice como un trampolín 
para el pensamiento creativo sobre 
cómo puede desenvolverse esta 
región y para comprobar y en conse-
cuencia hacer ajustes en sus estra-
tegias o acciones personales. Su 
retroalimentación es muy bienvenida 
y esperamos con agrado su partici-
pación en este proceso continuo.
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Actualmente, en la región hay una 
serie de suposiciones que son comu-
nes sobre cuáles serán las condicio-
nes en el futuro y cuáles serán los 
modelos de desarrollo adecuados. 

● Cada vez más, la región sufrirá las 
consecuencias de la desigualdad y la 
pobreza.

● La integración ha estado en la 
agenda durante 200 años, pero no 
parece haber ninguna voluntad 
hacia esa integración al nivel de los 
países individuales de la región.

● La brecha entre lo que pedimos a 
nuestros líderes y lo que ellos 
pueden proporcionar, dados los 
recursos con que cuentan, se 
ampliará.

Dadas las actuales condiciones 
económicas y sociales de la región, 
no es sorprendente que la opinión 
reinante presente un panorama 
generalmente negativo: las mismas 
personas tratando de hacer las 
mismas cosas, pero con poco éxito.

Algunas de estas suposiciones sobre 
lo que sucederá en América Central 
podrían cumplirse, y esto formó la 
base de uno de los cuatro escenarios 
que fueron elaborados (Los Platos 
Rotos). A pesar de que tienen 
alguna base en la historia reciente, 
estas suposiciones no son ‘hechos 
futuros’. Por tanto, también se 

desarrollaron tres escenarios que 
impugnan este mapa mental, 
tomando en cuenta las tendencias 
potencialmente perturbadoras que 
aparecen en el horizonte; nuevas 
amenazas u oportunidades en la 
economía global; nuevas capacida-
des, tecnologías o recursos disponi-
bles para sustentar iniciativas de 
desarrollo; y nuevos tipos de actores 
clave en la región y las relaciones 
entre ellos.

Durante la crisis financiera global 
que asolara al mundo en 2008, los 
países centroamericanos persisten 
–equivocadamente, en apostar por 
la recuperación por parte de Estados 
Unidos de su estatura de “superpo-
tencia” y el retorno al status quo. 
Otros países y regiones, aprovechan 
la crisis para tomar con osadía 
nuevas opciones que replantean su 
rumbo camino al éxito en el nuevo 
realineamiento mundial que se 
vislumbra: un mundo caracterizado 
por relaciones multilaterales y 
estipulaciones generalizadas entre 
mercados.  Sin embargo, Centro-
américa demuestra lentitud en 
reconocer los indicios. En lugar de 
definir su propia agenda, la región 
se aferra a sus consabidas, seguras 
y familiares dependencias, perdien-
do la oportunidad de forjar nuevas y 
más prometedoras alianzas. 

No obstante, la recuperación es un 
imperativo insoslayable para todos 
los países de la región. Para 2011, 
cada uno de estos países está a 
punto de descarrilarse fuera de 
control. La crisis económica, aunque 
breve, fue severa e intensificó 
muchos de los problemas ya exis-
tentes en la región. El desempleo 
acusa un vertiginoso ascenso, con 
una creciente cantidad de trabajado-
res – muchos de ellos migrantes 

poco cualificados de regreso a sus 
países, que compiten por obtener 
las escasas plazas de empleo y 
engrosan las ya densamente pobla-
das ciudades como Tegucigalpa, 
Managua y San Salvador. Mientras 
tanto, se agudiza en Centroamérica 
el “éxodo de talentos” a medida que 
primero centenares y luego miles de 
trabajadores instruidos buscan 
oportunidades fuera de la región y 
se llevan consigo el tan necesario 
capital de innovación e ingenio. El 
permanente descenso en el flujo de 
remesas hacia Centroamérica, 
aunado a una reducción análoga en 
la inversión extranjera directa, 
asesta un doble golpe a la región. 
Además, una abrupta disminución 
en los volúmenes del turismo proce-
dente de Norteamérica (la principal 
fuente de turistas para la región) 
agudiza la contracción del creci-
miento económico.
 
En toda la región, los gobiernos 
nacionales sufren del galopante 
agotamiento de sus recursos y una 
crecientemente difundida corrup-
ción. Las batallas políticas no suelen 
librarse en torno a nuevas ideas y 
visiones a largo plazo, sino que 
giran meramente en función de las 
promesas que parecerían ser más 
favorables a los grupos de interés y 
agendas del momento. La exclusión 
social, la creciente densidad pobla-
cional urbana y la falta de oportuni-
dades atizan aún más esta violencia, 
en un espiral paralelo de delincuen-
cia y pobreza. Para el 2016, un 
número cada vez mayor de personas 
sucumbe a la pobreza, la violencia 
de las pandillas recrudece, tornán-

El Proceso de
Construcción de Escenarios

El Mapa Mental Actual
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Para inspirar escenarios que van 
más allá del pensamiento convencio-
nal, fueron identificados varios 
“conductores de cambio”, analizando 
las dinámicas sociales, tecnológicas, 
económicas, ambientales y políticas 
que podrían ocasionar alteraciones 
perturbadoras en las condiciones 
regionales.

Estos incluyeron:

•  El crecimiento demográfico, con 
una tendencia hacia una población 
más joven, creará nuevas oportuni-
dades y presiones en la región en 
los próximos 10 a 20 años.

•  Las tecnologías de la información 
y comunicación tienen un enorme 
potencial para incidir en las socieda-
des centroamericanas, partiendo de 
la baja penetración actual del Inter-
net, teléfonos celulares y otros 
sistemas.

•  La degradación ambiental sin 
control aumenta en toda la región.

•  Grupos que han sido excluidos, 
especialmente pueblos indígenas y 
mujeres, exigen cada vez más su 
inclusión en los ámbitos políticos y 
económicos.

•  Asimismo, se identificó un conjun-
to de “incertidumbres críticas” ―un 
subconjunto de temas que tendrán 
una gran incidencia en la selección 
de los modelos de desarrollo, pero 
que podrían presentarse de manera 
impredecible:

•  ¿Continuará o aumentará la 
emigración de personas de gran 
talento desde la región? ¿O veremos 
que este comportamiento se desace-
lera o revierte?

•  ¿Continuará o aumentará el flujo 
de remesas a la región? ¿O se 
desacelerará o detendrá?

•  ¿Los Estados Unidos seguirán 
siendo los mayores socios comercia-
les de la región? ¿O América Central 
comerciará cada vez más con otras 
naciones o regiones?

La combinación de estos y otros 
conductores de cambio e incerti-
dumbres enmarcaron y dieron forma 
a los escenarios. Durante la crisis financiera global 

que asolara al mundo en 2008, los 
países centroamericanos persisten 
–equivocadamente, en apostar por 
la recuperación por parte de Estados 
Unidos de su estatura de “superpo-
tencia” y el retorno al status quo. 
Otros países y regiones, aprovechan 
la crisis para tomar con osadía 
nuevas opciones que replantean su 
rumbo camino al éxito en el nuevo 
realineamiento mundial que se 
vislumbra: un mundo caracterizado 
por relaciones multilaterales y 
estipulaciones generalizadas entre 
mercados.  Sin embargo, Centro-
américa demuestra lentitud en 
reconocer los indicios. En lugar de 
definir su propia agenda, la región 
se aferra a sus consabidas, seguras 
y familiares dependencias, perdien-
do la oportunidad de forjar nuevas y 
más prometedoras alianzas. 

No obstante, la recuperación es un 
imperativo insoslayable para todos 
los países de la región. Para 2011, 
cada uno de estos países está a 
punto de descarrilarse fuera de 
control. La crisis económica, aunque 
breve, fue severa e intensificó 
muchos de los problemas ya exis-
tentes en la región. El desempleo 
acusa un vertiginoso ascenso, con 
una creciente cantidad de trabajado-
res – muchos de ellos migrantes 

poco cualificados de regreso a sus 
países, que compiten por obtener 
las escasas plazas de empleo y 
engrosan las ya densamente pobla-
das ciudades como Tegucigalpa, 
Managua y San Salvador. Mientras 
tanto, se agudiza en Centroamérica 
el “éxodo de talentos” a medida que 
primero centenares y luego miles de 
trabajadores instruidos buscan 
oportunidades fuera de la región y 
se llevan consigo el tan necesario 
capital de innovación e ingenio. El 
permanente descenso en el flujo de 
remesas hacia Centroamérica, 
aunado a una reducción análoga en 
la inversión extranjera directa, 
asesta un doble golpe a la región. 
Además, una abrupta disminución 
en los volúmenes del turismo proce-
dente de Norteamérica (la principal 
fuente de turistas para la región) 
agudiza la contracción del creci-
miento económico.
 
En toda la región, los gobiernos 
nacionales sufren del galopante 
agotamiento de sus recursos y una 
crecientemente difundida corrup-
ción. Las batallas políticas no suelen 
librarse en torno a nuevas ideas y 
visiones a largo plazo, sino que 
giran meramente en función de las 
promesas que parecerían ser más 
favorables a los grupos de interés y 
agendas del momento. La exclusión 
social, la creciente densidad pobla-
cional urbana y la falta de oportuni-
dades atizan aún más esta violencia, 
en un espiral paralelo de delincuen-
cia y pobreza. Para el 2016, un 
número cada vez mayor de personas 
sucumbe a la pobreza, la violencia 
de las pandillas recrudece, tornán-

Impugnación de las
Suposiciones  sobre el Futuro
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Durante la crisis financiera global 
que asolara al mundo en 2008, los 
países centroamericanos persisten 
–equivocadamente, en apostar por 
la recuperación por parte de Estados 
Unidos de su estatura de “superpo-
tencia” y el retorno al status quo. 
Otros países y regiones, aprovechan 
la crisis para tomar con osadía 
nuevas opciones que replantean su 
rumbo camino al éxito en el nuevo 
realineamiento mundial que se 
vislumbra: un mundo caracterizado 
por relaciones multilaterales y 
estipulaciones generalizadas entre 
mercados.  Sin embargo, Centro-
américa demuestra lentitud en 
reconocer los indicios. En lugar de 
definir su propia agenda, la región 
se aferra a sus consabidas, seguras 
y familiares dependencias, perdien-
do la oportunidad de forjar nuevas y 
más prometedoras alianzas. 

No obstante, la recuperación es un 
imperativo insoslayable para todos 
los países de la región. Para 2011, 
cada uno de estos países está a 
punto de descarrilarse fuera de 
control. La crisis económica, aunque 
breve, fue severa e intensificó 
muchos de los problemas ya exis-
tentes en la región. El desempleo 
acusa un vertiginoso ascenso, con 
una creciente cantidad de trabajado-
res – muchos de ellos migrantes 

poco cualificados de regreso a sus 
países, que compiten por obtener 
las escasas plazas de empleo y 
engrosan las ya densamente pobla-
das ciudades como Tegucigalpa, 
Managua y San Salvador. Mientras 
tanto, se agudiza en Centroamérica 
el “éxodo de talentos” a medida que 
primero centenares y luego miles de 
trabajadores instruidos buscan 
oportunidades fuera de la región y 
se llevan consigo el tan necesario 
capital de innovación e ingenio. El 
permanente descenso en el flujo de 
remesas hacia Centroamérica, 
aunado a una reducción análoga en 
la inversión extranjera directa, 
asesta un doble golpe a la región. 
Además, una abrupta disminución 
en los volúmenes del turismo proce-
dente de Norteamérica (la principal 
fuente de turistas para la región) 
agudiza la contracción del creci-
miento económico.
 
En toda la región, los gobiernos 
nacionales sufren del galopante 
agotamiento de sus recursos y una 
crecientemente difundida corrup-
ción. Las batallas políticas no suelen 
librarse en torno a nuevas ideas y 
visiones a largo plazo, sino que 
giran meramente en función de las 
promesas que parecerían ser más 
favorables a los grupos de interés y 
agendas del momento. La exclusión 
social, la creciente densidad pobla-
cional urbana y la falta de oportuni-
dades atizan aún más esta violencia, 
en un espiral paralelo de delincuen-
cia y pobreza. Para el 2016, un 
número cada vez mayor de personas 
sucumbe a la pobreza, la violencia 
de las pandillas recrudece, tornán-
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Los Escenarios

 

 

 
Los cuatro escenarios que fueron desarrollados describen las posibles condi-
ciones tanto externas como internas de los países de América Central duran-
te los próximos 20 años. Hubo especial énfasis en aquellos factores que muy 
probablemente incidirían en la pregunta clave: ¿Qué roles y responsabilida-
des en materia de desarrollo (i.e. procesos, regulaciones, tecnologías) 
establecerán los países para lograr sus metas de desarrollo? Como hemos 
señalado anteriormente, estos escenarios no son ni predicciones ni estrate-
gias. Los escenarios son, más bien y a propósito, descripciones del futuro - 
impugnadores, divergentes y sin embargo, plausibles. Tienen el objetivo de 
ayudar a los actores clave a generar nuevas ideas sobre el desarrollo, detec-
tar riesgos en los actuales enfoques y sopesar los aspectos positivos y 
negativos que conlleva tal o cual línea de acción.

Aunque cada una de las incertidumbres se incorporó de alguna manera 
como factor en los escenarios, se utilizaron dos incertidumbres específicas 
para crear un marco para describir la diferencia más fundamental entre cada 
escenario:

1)  ¿Seguirá globalizándose la economía mundial durante y después de la 
crisis actual? ¿O habrá un mayor proteccionismo? Y,

2)  ¿Adoptarán los países de América Central un enfoque más independiente 
y fragmentado hacia el desarrollo? ¿O se esforzarán para alcanzar una 
mayor integración económica y política?

Estas dos incertidumbres en conjunto y sus singulares conclusiones finales 
formaron los “ejes” de la matriz de escenarios que presentamos a continua-
ción. Cada cuadrante sugiere un conjunto muy diferente de condiciones bajo 
las cuales se seleccionarán los modelos de desarrollo y todos los resúmenes 
de escenarios que encontrarán en adelante concuerdan con este contexto 
más amplio.

LOS PLATOS ROTOS UNA REGIÓN UNIDA

EL REGRESO TRIUNFALLA TIERRA RESCATADA

Mayor
Proteccionismo

Continua 
la Globalización
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Los Platos Rotos

Durante la crisis financiera global 
que asolara al mundo en 2008, los 
países centroamericanos persisten 
–equivocadamente, en apostar por 
la recuperación por parte de Estados 
Unidos de su estatura de “superpo-
tencia” y el retorno al status quo. 
Otros países y regiones, aprovechan 
la crisis para tomar con osadía 
nuevas opciones que replantean su 
rumbo camino al éxito en el nuevo 
realineamiento mundial que se 
vislumbra: un mundo caracterizado 
por relaciones multilaterales y 
estipulaciones generalizadas entre 
mercados.  Sin embargo, Centro-
américa demuestra lentitud en 
reconocer los indicios. En lugar de 
definir su propia agenda, la región 
se aferra a sus consabidas, seguras 
y familiares dependencias, perdien-
do la oportunidad de forjar nuevas y 
más prometedoras alianzas. 

No obstante, la recuperación es un 
imperativo insoslayable para todos 
los países de la región. Para 2011, 
cada uno de estos países está a 
punto de descarrilarse fuera de 
control. La crisis económica, aunque 
breve, fue severa e intensificó 
muchos de los problemas ya exis-
tentes en la región. El desempleo 
acusa un vertiginoso ascenso, con 
una creciente cantidad de trabajado-
res – muchos de ellos migrantes 

poco cualificados de regreso a sus 
países, que compiten por obtener 
las escasas plazas de empleo y 
engrosan las ya densamente pobla-
das ciudades como Tegucigalpa, 
Managua y San Salvador. Mientras 
tanto, se agudiza en Centroamérica 
el “éxodo de talentos” a medida que 
primero centenares y luego miles de 
trabajadores instruidos buscan 
oportunidades fuera de la región y 
se llevan consigo el tan necesario 
capital de innovación e ingenio. El 
permanente descenso en el flujo de 
remesas hacia Centroamérica, 
aunado a una reducción análoga en 
la inversión extranjera directa, 
asesta un doble golpe a la región. 
Además, una abrupta disminución 
en los volúmenes del turismo proce-
dente de Norteamérica (la principal 
fuente de turistas para la región) 
agudiza la contracción del creci-
miento económico.
 
En toda la región, los gobiernos 
nacionales sufren del galopante 
agotamiento de sus recursos y una 
crecientemente difundida corrup-
ción. Las batallas políticas no suelen 
librarse en torno a nuevas ideas y 
visiones a largo plazo, sino que 
giran meramente en función de las 
promesas que parecerían ser más 
favorables a los grupos de interés y 
agendas del momento. La exclusión 
social, la creciente densidad pobla-
cional urbana y la falta de oportuni-
dades atizan aún más esta violencia, 
en un espiral paralelo de delincuen-
cia y pobreza. Para el 2016, un 
número cada vez mayor de personas 
sucumbe a la pobreza, la violencia 
de las pandillas recrudece, tornán-
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… un mundo en el cual Centroamérica
sufre el embate de una crisis de
recursos naturales que suscita
“un retorno a lo esencial”, a la
comunidad, la familia y la
autosuficiencia.



Durante la crisis financiera global 
que asolara al mundo en 2008, los 
países centroamericanos persisten 
–equivocadamente, en apostar por 
la recuperación por parte de Estados 
Unidos de su estatura de “superpo-
tencia” y el retorno al status quo. 
Otros países y regiones, aprovechan 
la crisis para tomar con osadía 
nuevas opciones que replantean su 
rumbo camino al éxito en el nuevo 
realineamiento mundial que se 
vislumbra: un mundo caracterizado 
por relaciones multilaterales y 
estipulaciones generalizadas entre 
mercados.  Sin embargo, Centro-
américa demuestra lentitud en 
reconocer los indicios. En lugar de 
definir su propia agenda, la región 
se aferra a sus consabidas, seguras 
y familiares dependencias, perdien-
do la oportunidad de forjar nuevas y 
más prometedoras alianzas. 

No obstante, la recuperación es un 
imperativo insoslayable para todos 
los países de la región. Para 2011, 
cada uno de estos países está a 
punto de descarrilarse fuera de 
control. La crisis económica, aunque 
breve, fue severa e intensificó 
muchos de los problemas ya exis-
tentes en la región. El desempleo 
acusa un vertiginoso ascenso, con 
una creciente cantidad de trabajado-
res – muchos de ellos migrantes 

poco cualificados de regreso a sus 
países, que compiten por obtener 
las escasas plazas de empleo y 
engrosan las ya densamente pobla-
das ciudades como Tegucigalpa, 
Managua y San Salvador. Mientras 
tanto, se agudiza en Centroamérica 
el “éxodo de talentos” a medida que 
primero centenares y luego miles de 
trabajadores instruidos buscan 
oportunidades fuera de la región y 
se llevan consigo el tan necesario 
capital de innovación e ingenio. El 
permanente descenso en el flujo de 
remesas hacia Centroamérica, 
aunado a una reducción análoga en 
la inversión extranjera directa, 
asesta un doble golpe a la región. 
Además, una abrupta disminución 
en los volúmenes del turismo proce-
dente de Norteamérica (la principal 
fuente de turistas para la región) 
agudiza la contracción del creci-
miento económico.
 
En toda la región, los gobiernos 
nacionales sufren del galopante 
agotamiento de sus recursos y una 
crecientemente difundida corrup-
ción. Las batallas políticas no suelen 
librarse en torno a nuevas ideas y 
visiones a largo plazo, sino que 
giran meramente en función de las 
promesas que parecerían ser más 
favorables a los grupos de interés y 
agendas del momento. La exclusión 
social, la creciente densidad pobla-
cional urbana y la falta de oportuni-
dades atizan aún más esta violencia, 
en un espiral paralelo de delincuen-
cia y pobreza. Para el 2016, un 
número cada vez mayor de personas 
sucumbe a la pobreza, la violencia 
de las pandillas recrudece, tornán-
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dose cada vez más organizada; los 
carteles de la droga consolidan su 
asidero de la economía ilícita, con-
virtiéndose en la primera opción de 
empleo para muchos jóvenes traba-
jadores, así como los mayores 
clientes de muchos negocios lícitos.

La seguridad privada se convierte en 
la industria de más rápido creci-
miento en muchos países centro-
americanos; los ricos compran 
protección, mientras lo pobres 
quedan librados a su propia suerte.

El problema se ve agravado por 
sistemas de educación fallidos cuyos 
mejores estudiantes y profesores 
han buscado reducto en escuelas 
privadas con acceso limitado. Ante 
las escasas oportunidades de traba-
jo seguro y legítimo, la juventud 
centroamericana se vuelca a las 
calles, se suma a los carteles o, si 
puede, se refugia en el mundo de 
los videojuegos, las películas, la 
cultura pop, u otras modalidades de 
escape cibernético, a su alcance 
gracias a los aparatos electrónicos 
de bajo costo.

Para el 2018, los países externos a 
la región disfrutan a plenitud de los 
beneficios de las relaciones multila-
terales: el comercio y la cooperación 
internacional prosperan, existe 
mayor movilidad y las tecnologías de 
la comunicación han favorecido el 
aumento exponencial de la interco-
nexión por medio de las redes 
sociales. Desafortunadamente, sin 
embargo, la historia de las naciones 
centroamericanas se caracteriza por 
su creciente aislamiento del resto 
del mundo y entre sí. Se desvanece 
todo diálogo sobre integración 
regional a medida que los países 
dotados de recursos –y oportunida-
des, comienzan a buscar sus propias 
conexiones  independientes. Sin 
duda, toda integración regional 
empieza a parecer nada menos que 

imposible cuando Costa Rica rompe 
lazos con el Acuerdo Centroamerica-
no de Libre Comercio, invocando la 
necesidad de concentrarse en “prio-
ridades nacionales”. Panamá hace lo 
propio seis meses más tarde, privi-
legiando sus vínculos bilaterales con 
socios navieros clave (China, Esta-
dos Unidos) y se asocia con Costa 
Rica en un mini “bloque del sur”. 
Tanto Panamá como Costa Rica 
consideran que están mejor solos, o 
sumando fuerzas, que “arrastrando” 
la carga de los desorganizados 
países del norte de la región. Los 
dos países rompen relaciones diplo-
máticas y comerciales con Nicara-
gua, Honduras, Guatemala, El 
Salvador y Belice y optan por buscar 
alianzas regionales con Colombia, 
Brasil y México.

Los gobiernos nacionales hacen gala 
de eficiente impotencia para detener 
este descalabro interno – pero 
existe aún una demanda real y la 
expectativa con respecto a algún 
tipo de autoridad capaz de imponer 
orden: para proteger a los ciudada-
nos de la violencia, zanjar las con-
troversias y ejercer cierto nivel de 
control regulatorio sobre la empresa 
privada. En respuesta a ello, emerge 
un nuevo nodo de poder y autori-
dad: los gobiernos municipales. En 
ciertos casos, la legitimidad y el 
aglutinamiento del liderazgo surgen 
otorgados por alianzas étnicas o 
religiosas, o por otros grupos que 
han luchado por lograr su reconoci-
miento (mujeres, jóvenes y mino-
rías).
 
Para el 2020, se asiste al constante 
aumento de municipalidades que se 
disocian del gobierno nacional para 
ejercer poder de mando, dotándose 
de sus propios modelos locales de 
desarrollo económico. Mientras que 
resultó prácticamente imposible 
organizar y financiar a los organis-
mos nacionales y la dotación de 
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infraestructura, los esfuerzos muni-
cipales se prestan a mejor gestión 
en vista de sus dimensiones y son 
más tangibles para quienes deben 
rendir cuentas al respecto. Los 
dirigentes locales logran atraer 
inversiones para estos esfuerzos 
directamente de pequeños provee-
dores de fondos ajenos a la región, 
por ejemplo personas ricas y grupos 
de inversión social, mediante  tecno-
logías y redes que les permiten 
obviar el recurso de los organismos 
de asistencia tradicionales y demás 
programas de orientación nacional.  

Durante un sinnúmero de años, la 
municipalidad promedio apenas 
logra sobrevivir y la inequitativa 
distribución del éxito ahonda los 
desfiladeros de desigualdad e inten-
sifica el aislamiento entre las comu-
nidades. Y, aunque la naturaleza 
local de la autoridad suponga que 
los dirigentes están sujetos a una 
rendición de cuentas más directa de 
sus decisiones, la corrupción y el 
abuso del poder persisten como 
males endémicos. Así, el panorama 
general de la región es aún sombrío: 
la pobreza y la desigualdad aumen-
tan, es lento el crecimiento del PIB, 
el descontento civil continúa y 
perduran muchas interrogantes con 
respecto al futuro de la región. 

En el 2022, las islas de la bahía de 
Honduras exigen legalmente su 
independencia del gobierno nacional 
para lograr restablecer su reputación 
en calidad de zona turística indepen-
diente. Ello actúa como un detonan-
te de una reacción en cadena de 
movimientos separatistas en la 
región por parte de quienes desean 
optar por un sendero diferente.

Muchos intentan forjar sus propias 
relaciones diplomáticas y comercia-
les directas con otros países (e 
incluso ciudades).  A medida que se 
aproxima el 2025, existe creciente 

interés en escala y cooperación por 
parte de ciertos departamentos y 
municipalidades que ven oportunida-
des de mercado en otros lugares de 
Centroamérica. Gradualmente, el 
tema de la integración –esta vez 
entre municipalidades y no entre 
países, cobra nueva vigencia en el 
orden del día, aunque resulta incier-
to cuánto tiempo tardaría en lograr-
se esa integración e incluso si ésta 
sería factible. En toda la región se 
percibe un dejo de oportunidad 
desaprovechada y pesadumbre.

Hace veinte años el crecimiento y el 
desarrollo estables estaban a su 
alcance. ¿Y ahora? Podría ser dema-
siado tarde.
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Tras años de una excesiva explota-
ción de sus tierras, Centroamérica 
atraviesa una crisis de recursos 
naturales a una escala sin preceden-
tes. Para el 2010, son ya obvios los 
indicios de la presión: disminución 
del abastecimiento de agua salubre, 
agotamiento de las tierras cultiva-
bles y creciente contaminación. 

La capacidad de sustento biológico 
de Centroamérica se ha visto erosio-
nada hasta peligrosos niveles en pos 
del anhelo regional de promover un 
crecimiento económico cada vez 
mayor y más acelerado, aunado a la 
ausencia de prácticas regionales 
coordinadas en materia de gestión 
de recursos. Escasean los recursos 
vitales, desde los alimentos hasta la 
biomasa, que alguna vez se pensa-
ron eran inagotables, y aquellos más 
valiosos son objeto de disputas. La 
vulnerabilidad del sistema queda 
finalmente de manifiesto en el 2011, 
cuando una serie de huracanes e 
inundaciones –fenómenos corrientes 
en la región, empujan a la ya presio-
nada por recursos Centroamérica 
más allá del abismo hacia la zona de 
peligro.
 
La situación se torna tanto más 
acuciante debido al momento que 
vive la región: la recuperación luego 
de la crisis económica del 2008 – 

2010 ha sido lenta y ha dado lugar a 
una economía mundial mucho más  
cautelosa y fragmentada. Como 
resultado de ello, la cooperación 
mundial –incluso en casos de grave 
emergencia, ha llegado casi a punto 
muerto. Los gobiernos de todo el 
mundo atraviesan por dificultades 
financieras y no cuentan ni con la 
habilidad ni con recursos adicionales 
para rescatar a Centroamérica de 
sus aprietos. Los brotes de paludis-
mo y cólera surgen y se propagan 
sin que se los pueda detener con 
facilidad.  

Sin otra opción ante la escasa 
capacidad de los gobiernos y las 
instituciones para ayudarlas, 
muchas personas en Centroamérica 
no tienen más remedio que adoptar 
una “modalidad de supervivencia”. 
En un principio, surgen violentos 
enfrentamientos para acceder a los 
menguantes recursos y suministros 
médicos y, durante meses, las 
circunstancias no dejan de ser 
desesperadas. Gradualmente, el 
caos se disipa. En gran parte, 
gracias a la ardua labor y a la apta 
gestión de líderes locales que orga-
nizan los recursos y el apoyo a nivel 
comunitario. Muchos de estos 
dirigentes no pertenecen a la clase 
política: son madres, jefes de familia 
y pilares de sus comunidades (desde 
sacerdotes, hasta líderes indígenas) 
que han demostrado gran habilidad 
para resolver problemas de subsis-
tencia y lograr que muchas personas 
se beneficien de escasos recursos.

Las mujeres extienden su capacidad 

… un mundo en el cual Centroamérica 
sufre el embate de una crisis de 
recursos naturales que suscita “un 
retorno a lo esencial”, a la comuni-
dad, la familia y la autosuficiencia.
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para organizar el bienestar de sus 
familias y asumen idénticas tareas 
en el contexto de la comunidad 
ampliada. Los grupos indígenas 
cuentan con una singular ventaja en 
vista de su habilidad en la gestión 
sustentable de los recursos natura-
les. Inclusive algunos antiguos 
dirigentes de carteles del narcotráfi-
co asumen funciones de liderazgo 
comunitario ahora que gran parte de 
su negocio se ha evaporado. 

En toda Centroamérica, emerge una 
reencontrada autosuficiencia, con 
arraigo comunitario. Las altas tasas 
de desempleo y la desbocada urba-
nización, conjugadas con la constan-
te escasez de agua y alimentos en 
las zonas urbanas, convierten a las 
ciudades centroamericanas en 
lugares poco acogedores. Este es el 
detonante para un éxodo de las 
ciudades hacia las zonas rurales, 
donde la vida parece ser más pura, 
feliz y segura. Con poca ayuda 
externa, las comunidades locales 
–repentinamente más numerosas de 
lo que solían ser, encuentran por sí 
solas soluciones innovadoras a sus 
problemas.
 
Parte de la solución emerge de la 
filosofía del “buen vivir” de muchos 
grupos étnicos de la región, que 
propugna el bienestar de la comuni-
dad por sobre el bienestar indivi-
dual. Las personas comienzan a 
cultivar nuevamente sus alimentos 
de manera orgánica, en huertos 
caseros. Inventan nuevos dispositi-
vos para captar agua y convertir el 
agua lluvia en agua salubre para el 
consumo. Las empresas locales 
encuentran nuevas formas de com-
partir la tecnología y reorientar su 
propósito. Muchos de estos negocios 
son propiedad de mujeres y 
emplean a mujeres quienes, durante 
esta primera fase de nuevo desarro-
llo, surgen como líderes de la 
microeconomía (y son las beneficia-

rias de muchos de los microcréditos 
financieros). Los contratos y las 
prácticas comerciales, al igual que 
las actividades de préstamos, se 
fundamentan más en la confianza y 
en contratos sociales que en ningún 
documento o sistema formal de 
respaldo, asemejándose esta situa-
ción a una versión inversa del 
pasado: ahora una sólida economía 
informal es la norma y la economía 
formal bajo gestión gubernamental 
es pertinente únicamente para los 
negocios que requieren de grandes 
capitales.

Sin lugar a dudas, para el 2013, 
Centroamérica es un mundo inverti-
do. Muchas de las grandes empresas 
de la región –ahora dinosaurios de 
una agónica economía formal, se 
encuentran en bancarrota, con 
activos de capital legendariamente 
valiosos que ahora representan 
apenas centavos. Los poderes 
establecidos centroamericanos –los 
ricos, la élite política, incluso la 
otrora difundida Iglesia católica, han 
perdido mucha de su legitimidad e 
influencia. La región no carece de 
sólidas fuentes de poder y autori-
dad: lo que sucede es que … son 
diferentes. Honduras elige una 
presidenta en 2014; lo mismo 
ocurre en Costa Rica y El Salvador 
en 2015. En 2018, un hombre de 
origen maya se convierte en el 
primer presidente indígena de 
Guatemala.

El panorama económico centroame-
ricano también florece de distinta 
manera. La inclusión es la norma, 
cuando ante la necesidad y la 
presión social todas las personas se 
ven obligadas a trabajar de una u 
otra manera, aunque no siempre sea 
bajo la modalidad tradicional, a 
cambio de una remuneración pecu-
niaria. Los mercados internos se 
reconstruyen desde la base hacia 
arriba; esta vez guiados por un 



Durante la crisis financiera global 
que asolara al mundo en 2008, los 
países centroamericanos persisten 
–equivocadamente, en apostar por 
la recuperación por parte de Estados 
Unidos de su estatura de “superpo-
tencia” y el retorno al status quo. 
Otros países y regiones, aprovechan 
la crisis para tomar con osadía 
nuevas opciones que replantean su 
rumbo camino al éxito en el nuevo 
realineamiento mundial que se 
vislumbra: un mundo caracterizado 
por relaciones multilaterales y 
estipulaciones generalizadas entre 
mercados.  Sin embargo, Centro-
américa demuestra lentitud en 
reconocer los indicios. En lugar de 
definir su propia agenda, la región 
se aferra a sus consabidas, seguras 
y familiares dependencias, perdien-
do la oportunidad de forjar nuevas y 
más prometedoras alianzas. 

No obstante, la recuperación es un 
imperativo insoslayable para todos 
los países de la región. Para 2011, 
cada uno de estos países está a 
punto de descarrilarse fuera de 
control. La crisis económica, aunque 
breve, fue severa e intensificó 
muchos de los problemas ya exis-
tentes en la región. El desempleo 
acusa un vertiginoso ascenso, con 
una creciente cantidad de trabajado-
res – muchos de ellos migrantes 

poco cualificados de regreso a sus 
países, que compiten por obtener 
las escasas plazas de empleo y 
engrosan las ya densamente pobla-
das ciudades como Tegucigalpa, 
Managua y San Salvador. Mientras 
tanto, se agudiza en Centroamérica 
el “éxodo de talentos” a medida que 
primero centenares y luego miles de 
trabajadores instruidos buscan 
oportunidades fuera de la región y 
se llevan consigo el tan necesario 
capital de innovación e ingenio. El 
permanente descenso en el flujo de 
remesas hacia Centroamérica, 
aunado a una reducción análoga en 
la inversión extranjera directa, 
asesta un doble golpe a la región. 
Además, una abrupta disminución 
en los volúmenes del turismo proce-
dente de Norteamérica (la principal 
fuente de turistas para la región) 
agudiza la contracción del creci-
miento económico.
 
En toda la región, los gobiernos 
nacionales sufren del galopante 
agotamiento de sus recursos y una 
crecientemente difundida corrup-
ción. Las batallas políticas no suelen 
librarse en torno a nuevas ideas y 
visiones a largo plazo, sino que 
giran meramente en función de las 
promesas que parecerían ser más 
favorables a los grupos de interés y 
agendas del momento. La exclusión 
social, la creciente densidad pobla-
cional urbana y la falta de oportuni-
dades atizan aún más esta violencia, 
en un espiral paralelo de delincuen-
cia y pobreza. Para el 2016, un 
número cada vez mayor de personas 
sucumbe a la pobreza, la violencia 
de las pandillas recrudece, tornán-
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nuevo conjunto de principios funda-
mentados en la sustentabilidad, los 
conocimientos y valores tradiciona-
les y el consumo local. Para 2018, 
los pequeños negocios pertenecien-
tes a minorías y mujeres generan el 
50 por ciento del nuevo crecimiento 
económico. (Con el transcurso del 
tiempo, esta mayor participación de 
la mujer conlleva un interesante 
efecto secundario: una reducción en 
la tasa de nacimientos, que contri-
buye a aliviar la carga ecológica). 
La integración regional interna y 
externa emana desde el nivel de las 
bases comunitarias. Las alianzas y 
los movimientos formales que 
surgieran en años recientes, tales 
como la Alternativa Bolivariana para 
las Américas (ALBA) y el Sistema de 
Integración Centroamericano 
(SICA), ya sea han perdido dinamis-
mo o han quedado difuminados, 
mientras la atención y la financia-
ción se volcaban hacia el interior. 
Las ciudades vecinas se vinculan 
entre sí y luego con secciones más 
amplias de la región. Desde el punto 
de vista comercial, las fronteras 
nacionales pierden pertinencia 
frente a las conexiones personales o 
físicas. Innovadoras ideas sobre 
negocios, buen gobierno y desarrollo 
fluyen con mayor libertad a través 
de estas relaciones. 

No obstante, este “localismo” difun-
dido tiene también sus limitaciones. 
Para el 2025, los mercados internos 
están satisfechos y la producción de 
energía y alimentos comienza a 
generar excedentes frente a las 
necesidades de la región y algunos 
sectores empiezan a buscar nuevas 
oportunidades comerciales fuera de 
Centroamérica. De hecho, Centro-
américa goza ahora de una posición 
privilegiada para la exportación de 
productos sustentables que son 
objeto de cada vez más elevada 
demanda en todo el mundo.
Sin embargo, las tensiones y celos 
reaparecen cuando algunas perso-

nas comienzan a aprovechar esta 
oportunidad. Preocupa a muchos 
que esta “apertura al exterior” se 
transforme en una amenaza para los 
medios de subsistencia de la región 
y ejerza presión sobre los valores y 
las comunidades locales. Se teme 
que ello suponga el retorno al 
modelo económico competitivo 
mundial que se desplomara casi 20 
años atrás. La situación se ve agra-
vada por la creciente presión de 
Estados Unidos, China y otros para 
que Centroamérica –ahora una de 
las regiones más estables y exitosas 
del mundo, comparta su prosperi-
dad. Para el 2030, se escucha que 
China, luego de haber destruido o 
contaminado gran parte de su 
propia capacidad de sustento bioló-
gico en busca de la prosperidad, 
fragua planes para acceder al 
“huerto” centroamericano sirviéndo-
se de cualquier medio, ya sea  eco-
nómico o militar.  
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El Regreso Triunfal

… un mundo en el cual numerosas 
hordas de migrantes centroamericanos 
regresan a sus hogares para con su 
trabajo conjunto forjar una región más 
eficiente, autosuficiente y competitiva 
a nivel mundial.

La economía mundial continúa en su 
descenso desordenado, sin que 
nadie sepa cómo detenerlo. El temor 
y la incertidumbre se propagan por 
doquier lo que contribuye a agudizar 
aún más la crisis. En todo el mundo, 
tanto las personas como las nacio-
nes se tornan cada vez más celosas 
de su territorio y proteccionistas de 
sus propios intereses y recursos. La 
colaboración es algo de ataño: para 
fines del 2009, cada persona y cada 
nación está librada a sí misma.

Esta situación es particularmente 
cierta para los Estados Unidos, 
donde las tasas de desempleo 
superan el 10 por ciento –en niveles 
desconocidos desde la Gran Depre-
sión, mientras la violencia y la 
delincuencia se vuelven incontrola-
bles. En el 2010, el gobierno estado-
unidense recurre a rigurosas leyes 
en materia laboral en un esfuerzo 
por garantizar que todo empleo 
disponible sea ocupado por trabaja-
dores estadounidenses y residentes 
legales. Impone restrictivas políticas 
migratorias para blindar con eficacia 
sus fronteras ante la llegada de 
nuevos migrantes. Para el 2011, se 
deporta a 15.000 personas cada 
mes. Los Estados Unidos se vuelven 
un lugar inhóspito para quienes no 
son ciudadanos de ese país y miles 

de personas prefieren abandonarlo, 
ya sea motivados por las exiguas 
oportunidades de empleo o, en señal 
de protesta ante la ruda y creciente 
xenofóbica actitud de los estadouni-
denses para con los “extranjeros”.

En el caso de Centroamérica, ello 
supone el repentino regreso de 
cientos de miles de trabajadores a la 
región, en una ola de retorno que se 
conocerá como la “Gran Re-
emigración”. En el 2012, 6.000 
personas vuelven cada semana a 
Centroamérica; para el 2013, esa 
cifra asciende a 9.000. Muchas de 
las personas que llegan al principio 
son trabajadores poco calificados 
que sencillamente no encuentran 
cabida en los mercados laborales 
locales, ya sujetos a profundas 
presiones económicas. 
También regresan a sus hogares 
miles de hombres y mujeres de 
elevada educación y pericia cuyo 
retorno marca la reversión del 
“éxodo de talentos” que viviera la 
región. Esta élite que retorna trae 
consigo capital intelectual y financie-
ro, además de un nuevo flujo de 
energía creativa que, de inmediato, 
intentan poner a funcionar en sus 
países de origen. No obstante, tanto 
esta élite como los trabajadores 
menos calificados que regresan 
pronto se sienten frustrados ante las 
deficiencias de los gobiernos y los 
niveles de corrupción que encuen-
tran en su camino. Los migrantes de 
regreso cabildean con el gobierno 
para que invierta en educación, 
seguridad y demás obras de infraes-
tructura física y tecnológica necesa-
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rias para brindar condiciones ade-
cuadas para el éxito de sus negocios 
–y por ende, de las sociedades en 
las que viven. 

Para el 2012 comprenden que no 
tienen más opción que concentrarse 
en hallar sus propias soluciones.  
Comienzan por sacar provecho de 
algunas de las ideas y tecnologías 
de organización (herramientas de 
colaboración, recursos de informa-
ción, bitácoras personales (blogs), 
sistemas de pago móviles y en 
línea) a las cuales estuvieron 
expuestos –e incluso que contribu-
yeron a crear, durante sus años de 
vida en el extranjero. Apalancan 
sistemas informáticos (software) y 
sistemas físicos (hardware) de 
fuente abierta para desarrollar 
infraestructuras de bajo costo que 
obvia la necesidad de ingentes 
niveles de inversión. 
Las pequeñas y medianas empresas 
pronto se encuentran mejor posicio-
nadas en un entorno donde la 
flexibilidad es fundamental y las 
tecnologías cibernéticas ofrecen un 
medio ágil para encontrar y movili-
zar a la fuerza laboral. Como un 
efecto derivado, se forman nuevas 
instituciones cívicas que utilizan 
modelos similares para resolver sus 
propios problemas cotidianos.

En el 2016, este enfoque de organi-
zación es adoptado por una asocia-
ción de colaboración de líderes de 
los sectores público, privado y cívico 
en la Región Autónoma del Atlántico 
Norte (RAAN) y la Región  Autónoma 
del Atlántico Sur (RAAS) de Nicara-
gua para coordinar las actividades 
de preparación y respuesta para 
desastres e intervención a raíz del 
huracán René. Este modelo se aplica 
en la gestión de espacios de alber-
gue, la distribución de alimentos, el 
reforzamiento anticipado de obras 
de infraestructura, así como para la 
localización de personas y la gestión 

de asistencia médica posterior al 
desastre. Además de funcionar bien, 
el sistema incorpora un elemento de 
transparencia que los ciudadanos 
desean y exigen. 

Los nuevos dirigentes forman 
nuevos partidos políticos y alcanzan 
importantes cargos gubernamenta-
les que incluyen desde la alcaldía de 
la ciudad de Guatemala hasta el 
Ministerio de Comercio de Nicara-
gua. Los gobiernos trabajan conjun-
tamente con la industria privada y 
una vigilante sociedad civil en el 
fomento del desarrollo económico, 
en un esquema donde cada uno de 
estos sectores mantiene al otro 
públicamente responsable frente a 
sus acciones y promesas. Se conce-
de a las instituciones cívicas la 
supervisión parcial de activos que 
son propiedad del gobierno, incluida 
la regulación de recursos naturales 
vitales y la concesión de derechos 
de extracción. 

Para el 2020, por conducto de 
nuevas regulaciones se vela por que 
incluso en las zonas más remotas de 
la región se cuente con telefonía 
celular a precios asequibles y se 
goce de libre acceso a servicios de 
conexión inalámbrica (wi-fi). En 
algunos casos, ello se realiza a 
través de centros comunitarios de 
tecnología –inspirados en el modelo 
de las exitosas pequeñas comunida-
des inteligentes (LINCOS, por sus 
siglas en inglés) de Costa Rica, o 
mediante acuerdos de licencia de 
fuentes abiertas. En toda la región, 
la información comienza a circular 
con una nueva clase de fluidez y 
transparencia. Para el 2022, los 
gobiernos y los líderes cívicos obser-
van estupefactos los efectos amplia-
dos de esta situación: casi el 50% 
del comercio se realiza con otros 
países de la región y el 50% restan-
te es muy diversificado, con distin-
tos países, entre los que se cuentan 
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los EEUU.
Sin embargo, la mayor conectividad 
entraña algunos problemas inespe-
rados. Por ejemplo, algunos conoci-
dos y muy apreciados políticos se 
ven sorprendentemente acusados de 
corrupción, descubierta a través de 
cauces en línea. Las pandillas cen-
troamericanas (maras), percibiendo 
un nuevo espacio de oportunidad, 
desplazan su interés de la delin-
cuencia violenta a la delincuencia 
cibernética y adquieren gran domi-
nio en las incursiones telemáticas 
ilícitas y el robo de identidades. 
Asimismo, logran mayor organiza-
ción en su principal negocio: el 
contrabando. Sin embargo, y de 
modo sorprendente, ciertas pandi-
llas logran utilizar sus habilidades 
–suministro de pequeñas cantidades 
de bienes en plazos breves y en 
terrenos abruptos, en sectores 
económicos más legítimos. 

El uso más eficiente de recursos, en 
red de colaboración, también permi-
te a los gobiernos realizar con éxito 
inversiones estratégicas en educa-
ción, vivienda, salud y seguridad; 
ello, a su vez, contribuye a mejorar 
las condiciones de vida de la pobla-
ción y estimula la economía local. La 
“incubación” se vuelve la nueva 
expresión del momento, cuando las 
empresas y las universidades reci-
ben la autorización –y los fondos, 
para llevar a cabo actividades de 
investigación y experimentación con 
potencial para lograr que la región 
sea más eficiente y autónoma, así 
como capaz de retener a sus mejo-
res talentos. Las nuevas prioridades 
son un medio ambiente saludable, 
las energías renovables y el diseño 
de ciudades sustentables –que sean 
capaces de dar cabida a la cada vez 
más numerosa población que migra 
hacia ellas. El Centro de Innovación 
Energética, el primer centro de su 
índole consagrado exclusivamente a 
la investigación y el desarrollo, abre 

sus puertas en Costa Rica, en el 
2022, y atrae no sólo a talentosos 
migrantes de regreso, sino también 
a investigadores de Europa, Estados 
Unidos y Asia. Toda esta ardua labor 
porta frutos: en el 2024, se certifica 
a Centroamérica como la primera 
región de “energía limpia”. 

Para el 2030, no cabe duda de que 
los nuevos líderes centroamericanos, 
junto con el sector privado, la socie-
dad civil y los recientemente habili-
tados ciudadanos en su ejercicio del 
poder, han moldeado la región para 
un vital crecimiento interno y una 
participación mucho mayor en la 
economía mundial de lo que para 
muchos hubiese sido concebible 
hace veinte años.  
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Una Región Unida

… un mundo en el cual Centroamérica
logra  una integración económica y
política sin precedentes a nivel
regional

El pragmatismo prima sobre la 
ideología mientras las nuevas reali-
dades mundiales incentivan  –y 
luego inspiran, a Centroamérica a 
alcanzar nuevos niveles de integra-
ción regional. El primer elemento 
catalítico llega a fines del 2009, 
cuando con la formulación de 
nuevas regulaciones financieras se 
restablece rápidamente el orden en 
los mercados, evitándose gran parte 
del daño que muchos habían predi-
cho. Luego, en el 2010, se logra 
evitar otra crisis, esta vez debida al 
temor mundial generalizado provo-
cado por fármacos contaminados 
producidos en China, gracias a los 
esfuerzos mundiales (mediante el 
establecimiento de un nuevo orga-
nismo mundial de información para 
la industria farmacéutica). Una 
segunda ola de temor, vinculada a 
aspirina contaminada procedente de 
Europa Central, pone a prueba la 
eficiencia de este organismo cuya 
rápida reacción resulta altamente 
impresionante. Comienza un intenso 
debate relativo al establecimiento de 
otros organismos internacionales 
–para el uso de carbón, el agua, el 
plomo, entre otros. El “regreso de la 
mundialización” reaviva también el 
interés de los líderes empresariales 
en la integración regional. Muchos 
consideran esto como un primer 
paso vital en sus planes de creci-
miento tanto dentro como fuera de 

la región. Además, China y la Unión 
Europea dejan claramente sentado 
que toda inversión y asociación 
adicional dependerá de la existencia 
de una entidad centroamericana 
más unificada con la cual puedan 
negociar acuerdos y asuntos comer-
ciales y cambiarios. 

El primer cambio se da en la ideolo-
gía de los dirigentes nacionales 
centroamericanos. La salida de Hugo 
Chávez en el 2012 (a raíz de una 
abrupta caída de los precios del 
petróleo y una era de desmedidos 
gastos entre el 2009 – 2011 que 
dejan a Venezuela sumida en una 
exorbitante deuda nacional), libera a 
la región de su influencia y elimina 
una importante fuente de financia-
ción de los pocos remanentes, 
aunque ya debilitados, gobiernos de 
tendencia izquierdista. 
Un segundo cambio se observa en el 
creciente apoyo popular para las 
instituciones supranacionales de la 
región –alentado por algunos gran-
des éxitos. Para el 2010, dos proble-
mas en particular – el narcotráfico y 
la violencia de las pandillas, están 
profundamente enquistados en la 
región y asolan a todos los países 
sin excepción, dejando exánimes a 
todas las economías por igual. Estos 
problemas se agudizan en el 2011, 
cuando México y Estados Unidos, en 
un esfuerzo conjunto por controlar 
el narcotráfico en sus territorios 
–como parte de la Iniciativa de 
Mérida, obligan al desplazamiento 
de las actividades ilícitas adicionales 
en dirección del sur y obligan a los 
carteles y pandillas a volverse más 
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sofisticados para evitar ser detecta-
dos con el uso de nuevas tecnolo-
gías. 
 
Abrumados dentro de sus propios 
territorios y reconociendo la natura-
leza transfronteriza del problema del 
narcotráfico, los países centroameri-
canos se unen para combatir la 
delincuencia y fomentar la seguri-
dad, que actúa bajo la supervisión 
de un nuevo organismo regional, la 
Autoridad de Seguridad Centroame-
ricana (ASCA). Este organismo 
intensifica de manera significativa 
los esfuerzos encaminados a luchar 
contra la propagación del narcotráfi-
co, para el 2014, el volumen del 
tráfico de drogas en la región acusa 
una marcada reducción, al igual que 
los índices de delincuencia y la 
actividad visible de las pandillas. 

En 2014, con una oposición men-
guante y cada vez mayor apoyo de 
la población, los gobiernos centro-
americanos anuncian planes para la 
conformación de una integración 
formal de sus economías. En una 
demostración de confianza, el Banco 
Internacional de Desarrollo y el 
Fondo Monetario Internacional (FMI) 
prometen fondos para apoyar este 
esfuerzo y se constituye un consejo 
consultivo multinacional con miem-
bros de la Unión Europea y de otros 
destacados países para contribuir a 
viabilizar la integración. De esta 
manera, Centroamérica da inicio a la 
integración de sus bienes y servicios 
sector por sector, comenzando por 
las industrias del turismo, los 
biocombustibles, el transporte y la 
logística, propuestas por el sector 
privado como puntos de partida 
propicios. Las visas de turismo 
comunitarias y los procedimientos 
de despacho aduanero reconocidos 
de mutuo acuerdo facilitan el flujo 
de visitantes extranjeros entre los 
países. Se emprenden planes para la 
construcción de una nueva línea de 

ferrocarriles entre Puerto Cortés, en 
Honduras, y La Unión, en El Salva-
dor. La región también diversifica 
sus socios comerciales, reduciendo 
su dependencia de los Estados 
Unidos y abriendo nuevas relaciones 
con China, India, Brasil y la Unión 
Europea. Desde Guatemala hasta 
Panamá aparecen carros de indus-
trias Tata, de la India, y Unilever 
amplía su línea de productos de 
consumo. Se concede también 
mayor énfasis a las facilidades para 
viabilizar la transición de negocios 
informales a la economía formal.
 
La integración centroamericana no 
se limita al ámbito económico sino 
que también abarca la esfera políti-
ca. En el 2016, existen políticas 
comunes en materia de agricultura, 
comercio y seguridad. Los partidos 
políticos superan las fronteras 
nacionales y adquieren carácter 
regional. Se habla incluso de la 
identificación de una “capital regio-
nal" centroamericana. Los presiden-
tes centroamericanos anuncian 
también la inversión conjunta en 
mecanismos de mitigación de desas-
tres (junto con muchos países 
isleños de la zona del Caribe) y un 
nuevo enfoque coordinado para 
mejorar la infraestructura regional. 
Los resultados son sorprendentes: 
existe acceso casi universal a inter-
net en la región; la capacidad del 
Canal de Panamá se cuadruplica 
impulsada por inversiones conjuntas 
con otros países;  se aprueba una 
nueva propuesta para un canal en 
Nicaragua, apoyada públicamente 
por China y la Unión Europea. Para 
el 2018, los gobiernos nacionales de 
la región aún ejercen cierta influen-
cia, pero el verdadero núcleo de 
gobernabilidad se ha desplazado a 
las instituciones supranacionales con 
enfoque vertical.

Para el 2022, Centroamérica se ha 
transformado en una presencia 
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significativa y un eje de conexión en 
la economía mundial: es una plata-
forma mundial de servicios a través 
de la cual transitan muchos produc-
tos. El perfeccionamiento de las 
economías centroamericanas trae 
aparejada una serie de efectos 
positivos. Mediante una mejor 
recaudación de impuestos y un 
mejor aprovechamiento de las 
herramientas cibernéticas, se 
pueden emplear nuevos recursos en 
la educación, que vuelve a situarse 
como una alta prioridad. Además 
ahora se concede mayor énfasis a la 
capacitación vocacional –en gran 
parte orientada a las industrias y 
sectores claves de la región y al 
establecimiento de programas 
regionales de certificación que gocen 
de reconocimiento en los siete 
países. 

Sin embargo, la integración –y el 
énfasis en la eficiencia y la infraes-
tructura, también tiene su precio. 
Algunos se preguntan si no existió 
demasiada precipitación en la desar-
ticulación de medidas regulatorias y 
otros mecanismos gubernamentales 
de supervisión más local. Aunque en 
papel existen leyes formales sobre 
derechos laborales y daños ambien-
tales, su aplicación a menudo deja 
que desear o se ignora con facilidad 
por una suma consecuente. Además, 
cabe lamentar que, en sus esfuerzos 
por estimular el crecimiento, la 
región haya restado prioridad al 
medio ambiente. En el 2027, el 
Panel Intergubernamental sobre 
Cambio Climático (PICC) solicita la 
imposición de sanciones a Honduras 
y Guatemala por la degradación del 
medio ambiente y los consumidores 
de EEUU protestan en contra de los 
tomates procedentes de El Salvador 
en medio de una creciente preocu-
pación acerca de agentes contami-
nantes del agua. La urbanización 
–un producto derivado del fuerte 
enfoque en el crecimiento de la 

región, se acelera sin que exista 
adecuada gestión, comienza a 
ejercer presión sobre los recursos y 
suscita significativas limitaciones de 
vivienda. Además, después de casi 
desaparecer en los primeros años, el 
narcotráfico se encuentra más 
consolidado e integrado a nivel 
regional. Los carteles han adoptado 
tecnologías de logística y comunica-
ción para mejorar la eficiencia de 
sus operaciones y aprovechar su 
ubicación en el centro neurálgico de 
la red mundial de servicios logísti-
cos. 

En general, para el 2030, Centro-
américa es una región próspera, 
vinculada con el resto del mundo, 
que mira hacia adelante con un 
crecimiento sostenido. Sin embargo, 
subsisten numerosas interrogantes 
sobre la manera en la cual este éxito 
se ha propagado –o se propagará, 
en beneficio de toda la población. 
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Los participantes en el proyecto desarrollaron una serie de conclusiones 
iniciales durante la creación y revisión de los escenarios. Los aspectos desta-
cados incluyen lo siguiente:

•  Los actores clave deben reevaluar sus iniciativas de desarrollo para cercio-
rarse de que sean viables y sostenibles en el futuro. También deben estar 
dispuestos a reconsiderar sus propios roles y responsabilidades en el desarro-
llo, por cuanto podrían ser obligados a desempeñar roles que difieren de lo 
que han sido históricamente.

•  Podría ser necesaria una combinación de modelos, incluyendo un equilibrio 
entre las soluciones de integración regional y las locales. Deben aplicarse 
modelos de desarrollo hechos a la medida para cada situación específica y no 
se debe concebirlos como si “una talla queda bien a todas”. 

•  No se puede separar el desarrollo económico del desarrollo social y de las 
tendencias culturales. Debe haber un mayor reconocimiento de esta realidad 
y una mayor coordinación entre sectores en los diversos ámbitos.

•  Para que tengan más éxito, las iniciativas de desarrollo deben ser introdu-
cidas a la comunidad y a un conjunto más diverso de actores clave desde el 
inicio de la conversación.

Implicaciones Iniciales de
los Escenarios

Participación Amplia y a Fondo

SNV espera que este informe no sea el fin del debate. Más bien prevemos que 
habrán diálogos más específicos basados en escenarios y en torno a determi-
nados temas, países y comunidades locales. Nuestro objetivo es que el lector 
lleve adelante la discusión sobre escenarios con el mismo 
grado de compromiso que han demostrado los participantes en el proyecto.
También prevemos y alentamos una colaboración continua entre las comuni-
dades y sectores de toda la región a fin de monitorear tendencias, estar 

alertas a los primeros indicios de cambio, compartir ideas y éxitos y construir 
proactivamente y en conjunto un futuro preferido.
Encontrarán información sobre el proyecto y cómo incorporar los escenarios 
en su comunidad en www.escenariosnv.org, junto a las actividades planifi-
cadas y las discusiones en curso entre los participantes.





http://www.incae.edu/ES/
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